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I

La música en la enseñanza

Más que una reforma de las enseñanzas musicales
en los Conservatorios, con ser tan urgente, se ne-
cesita un espiritu, un clíma en torno a esa misma
enseñanza. Debemos partír de la trascendencía
que tiene cada una de las grandes ramas de la
enseñanZa musical: la que hace «profesionalesu
de la músíca y la que responde al antañón con-
cepto de rclase de adorno». Dos díversas formas
de enseñanza que ^socíalmenteb importan, por-
que de la primera, del profesional de la música,
depende una gran parte del espectáculo, y hoy
ya puede hablarse de «política del espectáculon
-casi mínísterio en algunas partes- con su im-
portancía social y, además, con todu un aparejo
admínistrativo donde el músico tíene todavía
más palabra que puesto; de la otra enseñanza
depende algo que es distinto y mayor que eL ^ador-
nox, pues, por una parte, puede formar una mi-
noría importante de aflcfonados y, más al fondo,
un capítulo esencial en el refínamiento de la
sensibílidad. Dejemos a un lado, aun síendo rea-
les, todas las posíbles aplicaciones de la músíca al
mundo del trabajo y también su función tera-
péutica, y despojados también del tópico de la
música «amansadora^ ínsistirnos en esa capacf-
dad de hacer más bella la sensibilidad. Dirá una
tradición tan víeja como Pítágoras que la música
es el arte más espíritual de todos, p2ro otra, más
vieja sún, porque tiene fecha del prímer cuerpo
del hombre, dírá, y con razón, que la m ŭsica es
el arte más corporal de todos, porque sólo con él
sentimos movernos desde dentro. ^Ar^tínomia? No:
la música rige primaríamente ese mundo que Pn

la divísíón trípartita de Ortega -vitalídad, alma,
espírítu- corresponde a lo emocional, a lo más
trabado entre cuerpo y alma, muy personal, per-
sonalísimo, pero a la vez base ínevítable del díá-
logo amoroso.

Empezaremos por el segundo aspeeto, el más ex-
tenso, el que arranca desde la músíca y que sigUe
como compañía durante toda la vida, porque es
inseparable y fundamental en ella: el ocio que se
escoge. «El ocío que se escogew: una de las más
espantables realídades del mundo de hoy es el
doble, pero inseparable, aspecto de la pasívídad y
de la masificación del espectáculo, la tríste, casi
inevitable, alíenacíón de ese ríncón donde síem-
pre pudo refugiarse la ]íbertad.

ACTIVIDAD Y PASIVIDAD

Antaño, todavía lo he vivido yo, cuando se iba
por Ias calles estrechas y viejas, no era raro que
hasta ellas ilegara el eco de pianas en escalas,
arpegios, estudios y«piezasn, porque tocar el pia-
no, aunque fuera sólo un poco, aparecía como in-
separable de la educación, del «adorno^, como
antes se decía. Hoy todo esto es casi olvído. No
podemos desdeñar el inmenso beneflcfo que para
la extensíón de la músíca ha supuesto el dísco,
beneflcío cuyo piimer capitulo está, sin duda al-
guna, en haber hecho de la música, como deI
libro, compañía de la soledad, abierta a las di-
versas horas y tiempos del alma. El pelígro resíde,
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sín embargo, en lo que temprana y agudamente
sefialó Strawínsky: en la fácil pasívidad, en el
ocio sin partlcípacíón, sin hacerse personal. Por
esto, en toda la línea de la formacíón de la sen-
aibiiMad musícal es necesarío crear la ^técnica
de la partteipación> personal, íncluso para el
mismo disco.

La MU$ICA EN LA ESCUELA

A1 niflo no se le va a dar una leccíón de esté-
tloa sobre la belleaa del paisaje, pero sí debemos
buecar que en e1 parque, en el jardin, neceslte
:biológicamente> de lo que, siendo 7uego, será
más tarde contemplación de la belleaa. Pero esa
realídad de parque, de jardín, de pájaros; de agua,
es absolutamente necesaria; no se ^aprende> la
belleaa: se mete en ia sangre, haciéndola inse-
parable del mundo del níito. Ocurre algo parecido
eon la música: no como ^arte>, sino como nece-
sidad y como juego, hay que insertarla en la nt-
tíes. En la etapa del Rindergasten, la música, como
el jardín. deben ser ebiológícamente> necesarios.
I;IItOACe3, y más tarde, ocupa un lugar muy im-
portante la ccancíón>. Hay, naturalmente, un es-
pecíal folklore infantíl que apunta hacía la edu-
CaCíón del sentimíento, pero que no menos puede
ser cauxiliar> de cíertas materias que más tarde
serán asignaturas, pero que son también asensibi-
lídad>, como, por ejemplo, la Geografía, lo que
llamará Unamuno ael conocimíento de la Patria
abrazando su cuerpo>, y que puede recibir una
muy honda ayuda de la canción popular. Está
tambíén la iniciacíón litúrgica de los niflos a tra-
vés de la canción reUgiosa sólo para elIos. Tíene
esto ŭitirno una gran importancia spastorab. Lle-
vo ínsistíendo muchos afios en la necesidad de
1171stt1sar eso de la Rmisa familían; hasta la ado-
lesdencia es melor que los niflos tengan asu> misa
eti el Colegio, en la escuela, preparada para ellos,
don predicación y con músíca especial, o pue la
parroquía tenga esa misa de niños a la misma
hora que la de los padres, pero en capilla aparte.

Especial sígnitlcacíón tíene la músíca en el mun-
do del deporte ínfantíl; éste, con músíca, con
eanctón en corro o en salto, se hace no menos
esforzado, pero sí con otro orden. Piensen en que
el deporte específíco de la níña, la danza rítmíca,
indíca, con sólo su nombre, la inseparabilídad de
la músíca ^especfal>. Es ímportantisima la can-
cíón, pero no basta; hoy, en Alemania, ínciuso
en las escuelas para obreros, el aspecto de la sen-
sibilidad para los instrumentos a través del mé-
todo de Orf, interesa cada día más. Con sólo la
cancíón en el alma no basta, porque luego, en el
mundo del concierto, del teatro, de la música de
bafle, el aspecto ínstrumental es decisivo Y por-
que, además, es la batalla de la sensíbilidad con-
tra el ruido.

La enseñanza musical en ta escuela tíene que
ser dada a todos los nifios. Es necesario educar

técnícamente el oido. porque tener buen oído es
mañana ríqueza de vida; es necesarío zahorfar
posibles vocacíones de múslca que se maniflestan,
precLsamente, a través del oído excepcionalmente
dotado; es índispensable que, tanto en el aspecto
coral como en el instrumental, se insista en la
solidaridad. Fol^macíón de una ^memoria del oído>
unida a memorta dei corasón. En los paises de
vida musical muy entrañada, como Inglaterra, es
muy frecuente al leer novelístas encariñados con
la níñez como clave, Saring, por ejemplo, encon-
trarnos tanto con el parque como con la música
en funcíón de cpalsa^e y música de fondo> para la
amistad; como ese mundo de la niñez es mundo
de coeducación, no será raro tampoco que algún
amor grande hunda precísamente sus raíces allí.
No olvídemos tampoco que el teatro infantíl,
forma necesaria de solidaridad, ei indlspensable
ejercício de la memoría que puede ser la recíta-
Cíón, tiene en la músíca un inestimable apoyo.

En este capituto, como en todos, hay que insís-
tir en la insuflciencia de la escuela, sí el mundo
de la casa, del hogar, no hace compañía. Por eso
la nueva técnica, bien refínada, de la músíca
para la prímera enseñanza debe incluír una cier-
ta direccíón, un cierto aprendizaJe hacia los pa-
dres; de poco serviría fomentar una muy bella
y especializada músíca ínfantíl sí la casa, a tra-
vés del ruído, del dísco y de la radio lleva empe-
cínadamente la contraría. Por fln, la Televisíón
ha creado el tipíco, bello y peligroso aespectácu-
lo> para la níñez, donde las dosis de aprendiza]e,
de juego y de símple contempiación divertida de-
ben ser atinadamente repartidas. Ciaro que todo
esto puede parecer utópico sin un verdadero des-
arrollo económíco, sín un auténtico crecimíento
del nível de vida, no olvídando que, suDuesta esa
elevacíón, siempre será necesarío un ^máss de
dedicacíón y de medíos en la aplicación a la es-
cuela. EI desarrollo tíene el peligro de la masítica-
ción y el desarrollo tíene su ariesgo>, que es ne-
cesarío afrontar, en un cultivo especíalmente ín-
tenso de la personalídad desde la níñez, y hay
que aceptar un fructífero, quízá dramátíco, choque
entre la educacíón para la líbertad en el ocío y
esa masíflcaeíón que, económícamente, pareee in-
separable del desarrollo. Ya sería mucho, muchí-
símo, educar la líbertad como inseparabie del
ocío; ganar esa batalla, en un mundo que busca
dos días de descanso en la semana, sería ímpor-
tantisimo, pero depende en grandísima parte de
la niñez.

LA MIISICA EN LA ADOLESCENCIA:
BACHILLERATO

La aparicíón y la constancia de la música du-
rante la adolescencía tiene una ímportancía ex-
traordinaría: es la edad en la que deflnitívamen-
te se planta todo, y partiendo de la sensibílidad.
1Vle basta un ejemplo, pero referído a lo que más
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turba la adolescencia, a lo que tantas veces pro-
duce herídas íncurables: al místerio del despertar.
turbulento casi siempre, de la paslbn sexual. No
es sitío éste para piantear el problema Ilamado
de la <íniciacibn en la realidad y en los místeríos
de la transmisión de la vlda>, pero sí para situax
un par de acentos. Estaremos todos de acuerdo en
que la «iníciacián> no puede reterirse a un pze-
sentar descarnado de símpies realidades corpora-
les; hacerlo asi es herir de seguro y con muy pro-
funda herida. Se trata de «iniciacíón en el mis-
terio de la vida amorosa>, del amor como entrega
mutua, como entrega no del cuerpo solo, no del
alma so1a, sino de la «persona>. Más; en la ado-
lescencia no puede fíjarse eso como afán ante
persona determínada, sino como afán y nostalgia,
como ímpetu y«primera tristeza> de eso que 8a-
línas recuerda: el «que dos sean uno contra la
eterna condena de la vída>. Pues bíen: la músi-
ca europea, en su costado muy humano y muy
místerioso a la vea, ha nacído, precísamente, de
la tensibn entre ese impulso y esa nostalgia, des-
de los tmvadores hasta el mismísimo Tristán. Es
el gran pasto de ia sensíbílidad para esos años,
algo que ní la píntura ní la lectura pueden sus-
títuir y que, si aparecen, es en función de lo que
la mŭsica representa, como en el caso de 8ha-
kespeare.

La otra inseparable realidad, la corporal, tam-
bíén necesita de la música, y de manera que yo
llamaría apremíante. No hay castidad, limpie2a
verdadera en lo iastíntivo, pasión encauzada, sin
la víolencia y el saeriflcio que supone el deporte.
Pero sólo el deporte, sin contrapeso, tiene el pe-
lígro de la barbarie, y la barbarie no hace castos.
El deporte, el verdadero, el actívo, debe ir com-
binado con una apertura «corporal> hacia la be-
lleza; el deporte se alía biológícamente con el
paísaje, el Arte ínícía lo que debe tener de con-
templacíón, y el paso de un polo hacia otro, in-
dispensable incluso pedagógícamente, para las ar-
tes plástícas, está en la músíca viva, hecha, can-
tada y tocada. De aquí la importancia todavía de
la canción coral, de aquí tambíén la importancía
de esas agrupaciones instrumentales -orc^uesti-
na, rondalla, estudiantína-, inseparables del co-
legío como recreo, como fiesta.

Esta época de la adolescencía lo es, al menos
en el campo de la sensibilidad, de «coeducacíón>,
y más con el crecímíento de la personalidad de
la muier. Y una «coeducacióna de la sensibilídad
va ligada, indísolublemente, con el «espectáculo>.
Hay cíne o teatro para níños y para mayores;
parte de uno y de otro sirve para adolescentes, y,
por eso, práctícamente la solución es casí impo-
sible. El carácter, conmovedoramente grotesco
pero bien frecuente, del adolescente de pantalón
corto y de la muchacha colegíala baílando en
«guateques>, para eilos víene de esa mezcla de
infantílismo y de seríedad. Por eso y contra todo
eso ^importa tanto la aparíción del concierto
como espectáculo, concierto que, en sí, no es de-
masiada mísíón de los colegíos (la reciente expe-

riencia de la Sección Femenina, con sus concier-
tos sínfónícos de los sábados en el Monumental,
es un ejemplo), pero preparado, si, por ellos a
través de la dLscoteca, de la charla.

Es de suma ímportancia que en esta edad y en
el mundo de su díversíbn sean e11as muy prota-
gonistas. Ahora es irecuente que en los colegios se
llene la mañana del domingo con esas «revlstas
habladas>, calco excesivo de la Radio-Televisión,
cuya gracla está en que son ellas y ellos los pro-
tagonistas. Mejores serían si hubiera un grupo
cuyas horas líbres, supuesta una verdadera apti-
tud, se llenaran con música aprendída en serlo,
con profesores especiales. Ese grupo sería funda-
mental en cuanto educación para el espectáculo.

El sistema, bíen llevado, es caro, y como en
tantas cosas de la vída española, desde la escue-
la hasta la universidad líbre, corremos el peligro
de que lo «necesario>, lo que es pan cotídiano en
sociedades económicamente bíen desarroliadas, se
convierta aquí en irritante prívilegio, en sígno de
lujo, en ahondamíento de las diferencías en el ní-
vel de vida. En este sentido, la reafírmacíón am-
pllada de organismos centrales, con' su dise.oteca
completfsima hecha pedagogia a través de los
préstamos de cintas «preparadas> en músíca y
charla, la obligacíón a todos los organismos sub-
vencívnados, orquestas y coros e incluso solistas,
de entregar un tanto por cíenta de su tarea a los
institutos, a los colegios, seria el meior medio,
teniendo exquisito` cuídado en plegarse a la iní-
ciativa y a la personalidad de cada uno de los
centros; asi ha sido posible, por e^emplv, un mo-
delo de estructura musical para la adolescencia
como el que vimos y del que disírutamos en el
I^nstituto de Segunda Enseñanza de Pontevedra.
Por muy central que deba ser el sistema y el ins-
trumental, no deberfamos dudar en partír de esa
experiencía de Pontevedra, períférlca geográflca-
mente, pero bíen conocída en el misrno Madríd.
Es una experiencia que prolonga su eflcacia hasta
la músíca religiosa. Valga un ejemplo: cuando
quisímos organizar no unos «conciertos sacros>
en la 8emana Santa, sino una músíca bella y li-
túrgica para el culto, del cual la mayoria de los
iieles eran universitaríos, fué el coro de ese Ins-
títuto el que nos dió todo, desde los «tropos> li-
túrgfeos del medievo hasta la «Pasión según San
Juana, de Tomás Luis de Victoría.

Resumen: en la adolescencia se gana o se píer-
de la batalla de la educación amorosa, se gana
o se píerde la batalla del ocío en forma de «es-
pectáculo>, los centros más sensíbles y más ame-
nazados de la libertad personal. Ambos mundos
pasan por el puente de más difícil tránsíto: el de
la soledad, que la adolescencía tantas veces des-
cubre, terriblemente, como aburrimiento y como
pecado. 81 quíen tíene aptitud llena esa soledad
con su piano, con su guitarra -la importancia, la
gracia de este instrumento reside en su caráctei•
«manual>, en la facilidad de un prímer aprendí-
zaje en el que «ya algo suenas-, y quien tiene los
dedos torpes busca para esa soledad el disco, la
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batalla que dependr de la; ra.cc, de la .^ensibili-
dad puede ser ganada. Y maf^ana la diqníticacitin
del espectáculo nn scrrá obra impo^íbie, di^• uno;
criterios negativas de ciasificacicin y de ccn:,ura.
sino amercadoT digno de grande^ grupo, a]n:
que no divíerte lo chabacano.

LA MUSICA EN LA ADOLESCENCIA:
ESCUELAS PROFESIONALES

Todo lo anterior. aunque de otra manera, valc•
para esa enseñanza, tipica de nuestro t[empo téc-
níco, y que lucha por hacer miníma la proporcián

y la psícología del peonaje: la enseñanza para el
obrero especialízado,la que aspira incluso a recó-
ger verdaderas vocacíones dentro del mundo que
íba a la mísma Uníversídad a fracasar, síendo me-
díocre desde el principío; la enseñanza que pue-
de dar lugar a esa acuarta clase», capaz de here-
dar y de refrescar, de rejuvenecer, en la herencía,
el innegablemente fabuloso mundo cultural crea-
do en siglos a través de ima mentalídad señoríal
o burguesa. Vitalizar esa herencia fué y es pro-
grama del sarte dirigído», capitulo casi indíspen-
sable del Estado totalitario, capítulo de iraca.tio
ínevítalale en lo estétíco por ei fallo de un soporte
q^e la nueva díacipllna, la «socíología de la mú-
sica^. cansidera como clave: grupos reales, vita-
les, no creados anticlpadamente como ^consumí-
dores de espectáculo', sino como productores, pro-
tagonistas de un nuevo concepto de público.

En las que llamamos, para entendernos. Escue-
las Profesionales y Técnicas, la música «vivan
debe desempeñar un papel importantísimo, quc
da «sistemaA a lo que, hasta cierto punto, e, he-
rencla. y en algunos casos, herencia gloriosa. La
dirección solamente política de la Sociologia du-
rante tantos alios ha visto ciertas cosas parcial y
batalladoramente. Por ej,emplo: es un hecho que,
hace poco menos de un siglo, frente ai anarquis-
mo, el socíalissrw se presenta con mayor orden,
+eon me^or plan, pa1'que, en tíempos de extendi-
dí$#mo arfaifabetlBrrlo, la mínoría que lee es, por
eso mismo, grupo eficacísímo. I3o es casualídad,
sino estríct-0 dato «sociológíco», el que Pablo Igle-
sias fuera obrero del aarte de imprlmír», y lo
mismo los más eficaces de sus compafieros: oficio
distinguído porque exigía leer, y«lc^er con senti-
do». Pero, que yo sepa, a nadie se le ha ocurrido
señalar que el símpátíco Julián de La verbe^ta de

la Paioma dice cosas tan bellas y hasta tan dis-
tinguidas como aquello de que «también la gente
del pueblo tíene su corazoncito y lágrimas en los
ojos y celos mal reprimidos», porque es un ahon-
rado cajista que gana cuatro pesetas y que no
debe na»; porque sabe leer y escribír. Y si sainete
como ése vale, íncluso, como expresión amorosa
en lo musícal, mucho más que el pálido ítalianis-
mo de muchas zarzuelas, es porque alli hay sangre
verdadera que sueiia de veras, y acá, en tanta

zarzuela, sentimentali^mo de segunda mano. del
de «qulcro y no puedo^.

Algo de tanta categoría musical hace afios.
como los orfeones y las corales, han nacido de
c^e artetiano distinguido que era ya, hace ochenta
alios, acuarta cla^er, porque acarreaba eseuela.
IectuCa y ambición. Un corte tran5versal a la re-
vuelta e industrial Barcelona de hace los mis-
mos alios nos señataría un peonaje de aluvión, fá-
cílmente anarquista, y un típo de artesano, crea-
dor dc la gran música corai catalana, obrero fa-
bril, más pasible revolucionario hacía el maliana
que agítador, ambicioso al mismo tiempo de cul-
tura y de seí5orio, muy lígado con su tierra, can-
tor, ^i, de cancioncs populares, pero no menos de
Bach y de Beet.hoven. Ampliando el dato fuera de
lo musical, creo que sl el desarrollo cconómico eu-
ropco ha hecho posible un soclalismo no marxís-
ta, un partido de gobierno, con alienaeiones, sí,
pc:ro tambíén con logras muy positivos; sí, no a
la inversa. sino al lado, viejos partídos católícos
han podido ser protagonistas de díálogo y de
tensíón por obra de una íncorporacíón de obre-
ros de la acuarta clase>, la causa está en esa acu-
mulada herencia de recepcíón para las cosas del
espirítu Y, en primerísímo lugar, para el espec-
táculo.

Cuidar, pues, la mŭsica víva en esa enseñanza
es capítal para un mañana adesarrollado». Yo ma-
tízaría mucho lo de aConcierto especial» para
ellos, pues sf, por una parte, necesltan una ma-
yor preparacíón de retaguardia de la sensibílídad,
por otra su dignidad y su funcíón de levadura
sólo pueden cumplirla como espectadores habí-
tuales de la ópera, del teatro, del concierto; muy
inteligentemente realizan esto los grandes teatros
de Víena, ctudad de mayoría municipal socíalista
en Ayuntamicnto ríquisimo de medios, Lo signí-
ficativo es que en los Municipíos alemanes de
mayoria crístiana la polítíca del espectáculo, con
ciertos matíces de un mayor conservadurísmo, es
semejante. Be ínsiste síempre en la triste, irri-
tante, polítíca artística del marxismo ruso, y han
sido los artistas verdaderos primeros protagonís-
tas de la protesta, pero no debe olvidarse que
aun en los tiempos agitadores y agitados de la
socialdemocracia alemana el empefio por lo Cul-
tural, y de una manera especial por la música,
fué un fermento de indudable categoria que íba
desde el extremo de Berthold Brecht hasta las
sabias, ponderadas, vanguardías de directores co-
mo Bruno Walter o Erick Kleiber.

LA MUSICA EN LA ENSEÑANZA
SUPERIOR

Separo lo referente a la Facultad de Filosofia
y Letras, para tratarlo más adelante como uno
de los grados finales de la «profesionalídad». Es
índudable que, dentro de una concepción aviva»,
renovada, del «studium generalem, la música debe
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desempeñar su papel. No con primacía, pero ^i
como uno de los indíspensables capítulos de lo
que el ambiente universítarío debe aportar al
mundo del espectáculo. Ei mundo universitario,
desde su ateatro leído> hasta sus «conciertos es-
peciales^, debe desempeñar un tipico papel de
vanguardía, típico porque no sólo es el riesgo
como tal, síno el ríesgo en lo que puede tener, ya
se nos entíende en la acomodación del lenguaje,
de «protecía». Pero esto mismo nos remíte tam-
bíén a un capítulo posterior sobre la comunídad
entre los estudíantes de la Escuela $up^erior de
Música y los universítaríos.

Este capítulo de rvangnardia> en e! mundo del
espectáculo se abre tambíén a la historia: no po-
cas veces, en músíca hoy muchísímas, es funda-
mental un mismo grupo de entusiastas para lo
antíguo y para lo actual. Las dos cosas son leva-
dura para el espectácu]o normal ante el públíco:

lo que supone el concepto de «Cíne-club^ vale, y
no sólo para el cíne. Téngase en cuenta, además,
que esa porcíón necesaría de «música vívay, llá-
mese coro universítario o como se quiera, tiene
que nutrlr su repertorío de las dos f uerites.

IIna prueba bien clara de esa misión como mi-
sión cumplída la tenemos en cómo algunas cíuda-
des uníversitarías españolas han continuado q
rehecho las antíguas c$ocíedades de Gonciertos^,
menesterosas de local, de ambíente, de medios, y
da muchísíma alegría que el concierto mensual
e importante ¢onvoque a lo mejor de la cíudad
bajo el titulo genérico de ^Agrupacíón musical
universítarías. Insísto, sín embargo, en que esto
entra también dentro de ese capitulo que estudia
la relación entre Conservatorio y Gentros de En-
seiianza, entre Conservatorío y públíco.

IContinuará en el próximo númeroJ
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II

LA EDUCACION
FACTOK DE DESARBOLLO ECONOMICO:
OBJETO DE CONSUMO
E INVEILSION RENTABLE

Cualquier tipo de desarrollo es un medío de
satísfacer o desplegar aspiracíones humanas. Es
un proceso de superación realízado por el hom-
bre en su goce o dominio de la Naturaleza, que
él usufructúa como un patrimonio que le es dado
a la vez que la mísma vída.

El desarrollo económíco -crecimíento del po-
der productívo y adquísitivo- supone un triple

(•) La primera lmrte de este trabajo del Co-
ordinador de Bibliotecas de la provincia de Soria

se trublicó en el número anterfor de la REVisze aE
EnvicecióN (n.° 158, dícíembre 1963, p8gs. 123-127).

proceso: la acumulacíón de capítai físico y so-
cial, la evolucibn técnica y la superacibn huma-
na, lo que significa consiguientemente una ele-
vación de la productívidad, la creacíón de nuevos
bienes y la extensión de los conocímíentos con un
mayor desplíegue de las facultades del hombre.

Cualquíer clase de desarrollo -para que sea
pleno- ha de suponer armonía, gracías a una
sincronízaeíón de impulsos que conduzca a una
resultante de estructuras y de funcíones -econó-
mícas, morales, socíales, culturales, etc.- que lo
integren. En este sentído, el desarrollo de una
comunidad, de un país, víene a ser la progresíva
racíonalízaeíón de su proceso hístóríco, polítíco
y socíal.

El desarrollo económico -perfección del que-
hacer productivo para alcanzar situacíones tte-
neralizadas y progresívas de mayor consumo y


